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A María Azucena 


Por ser alegre y triste, 
porque eras noble y buena, 
por todo esto fuiste, 
María Azucena... 


Tu alma, toda cariño, 
tenía en su alabastro 
alegrías de niño 
y fulgores de astro. 


En tus manos ponía 
la juventud sus rosas 
y sus luces el día 
y su brillo las cosas, 
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Alegrabas la casa 
con voces infantiles, 
leves como la gasa, 
blancas como marfiles. 


Tu alma tierna era fuerte 
además de florida; 
sonreiste a la muerte 
sin alientos de vida. 


Ponías en tu risa, 
juventud y tesoro, 
armonía de brisa 
y sonido de oro. 


Pajarillo parlero, 
tenías en el ser, 
el canto del jilguero 
en el atardecer. 


El mundo se dormía 
sobre tu corazón 
en el lánguido día 
de la meditación. 


UNA ROSA EN EL MAR 


Pero un día, la muerte 
te llevó, te llevó, 
y la vida, al perderte, 
más sola se encontró. 


Quedó un vacío, un hondo 
vacío sin llenar 
profundo como el fondo 
de un misterioso mar. 


Por ser alegre y triste, 
porque eras noble y buena, 
para siempre te fuiste, 
María Azucena... 
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Aspiración 


Ser alto pino frente al mar 
y en la oscura noche escuchar 
el canto de las olas, y vibrar 
con el sacudimiento 
del viento; 
sentirme tembloroso todo 
y, arpa del mar, estremecerme 
frente al aire lleno de yodo 
que, después, en mis hojas duerme. 


Mirada refrospecfiva 


Lejos de la alegría de la edad sonrosada 
que iluminó mis años y perfumó mis horas, 
clavo con avidez y ensueño la mirada 
en las peregrinas auroras. 


Sonroso el pensamiento con el recuerdo leve 
que reverdece el gajo sin hojas de la, vida, 
y veo que a los treinta años, sobre la nieve, 
crece la hierba florecida. 


Esa recordación retrospectiva y esas 
añoranzas que siguen la vida, paso a paso, 
humedecen los labios con jugos de cerezas 
y me llenan de sol el vaso. 


Recorre el pensamiento las distintas escalas 
de la edad y, de pronto, se detiene y percibe. 
Pájaro, dejaría las plumas de sus alas 
en la, infancia. Allí goza y vive. 


Lucecita dorada 


Lucecita dorada 
que llegas a mi alcoba 
y en mis labios deslíes 
tu claridad dichosa ; 
lucecita dorada 
brilla en todas mis horas, 
inunda sus rincones, 
sé como la limosna 
de los rayos del sol 
en las viejas baldosas 
de los húmedos patios 
cubiertos por las hojas. 


El cáliz 


La mano de ella como un cáliz 
me ofrece miel de su ternura. 
Siento el dulzor en lo más intimo 
de mi ventura. 


Cáliz de nácar que hizo Psiquis, 
cáliz de nácar que rebosa 
miel de la flor del corazón 
que se abre como una rosa. 


Agito el jazminero blanco 
que sobre nosotros se mece, 
y cae la nieve de los pétalos 
sobre el cáliz y lo florece. 
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Así en la vida y en la muerte, 
así en la muerte y en la vida. 
Beber como bebe el zagal 
agua de la acequia florida. 


Y sentir en el labio, húmedo 
dulzor de espiritualidad 
que abre al alma la puerta hermética 
de la felicidad. 


Ternura 


Ternura amanecida 
que conoce la clave 
dichosa, y en la vida 
gira su oculta llave. 


Ternura, que al tenerla, 
el corazón, orfebre, 
la engarza como perla 
a su amor y a su fiebre. 


Deliciosa inquietud 
de amar y de soñar. 
¡Toda la juventud 
volando sobre el mar! 


Las dos alas vibrantes, 
la mirada en el astro. 
Debajo, las errantes 
espumas de alabastro. 
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Avidez de saber 
y temor de ignorar, 
miedo de comprender 
y terror de olvidar, 


Mas todo ello existe 
cuando el amor empieza. 
Se ama para ser triste; 
no hay amor sin tristeza. 


Tú que eres delicada como una flor de hierba 
y que alzas el espíritu si la pena lo enerva ! 
tá que tienes el puro encanto de lo agreste 
y la maravillosa poesía celeste, 
tú, dulce como un niño y virgen como un ala, 
diamante, estrella, nube, flor dorada que exhala 
el errante perfume del valle o de la loma; 
tú, que el amor me das como se dá una poma, 
extiéndeme las manos, extiéndeme las manos 
y lléname los ojos de futuros lejanos. 


Sensación 


Te siento junto a mí como el hilo de seda 
que el fino tallo de la flor enreda. 
En mi soledad llenas el profundo vacio 
que hace a tu corazón mucho más mío; 
te diluyes en brumas 
dentro mi pensamiento 
y, lánguida, perfumas 
la vagancia del viento 
que respiro. 
Si estás lejos, con más profundidad te miro, 
si te acercas, con más intensidad te siento. 


Patalidad 


Hijos de la fatalidad 
somos y lo seremos. 
A veces la ventura adivinamos, vemos, 
pero nos vuelve a nuestro dolor la realidad. 


Seguimos un camino 
con el paso seguro y la esperanza cierta, 
y al punto de partida tórnanos el destino 
y la esperanza es como una casa desierta. 


———s 


Forzamos nuestra ruta 
en el afán de vida, 
y nos perdemos dentro una insondable gruta 
sin punto de salida, 


Si algún astro nos guía, 
hacia él vamos sin meditar. 
Llegamos a una orilla al empezar el día.: 
era una luz templando en la sombra del mar. 
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Y al faltarnos, del árabe, el fatalismo noble 
y la resignación que dá la fortaleza 
de la encina y del roble, 
en las manos dejamos caer nuestra cabeza. 


¡Ananke, ananke eterna, eternamente! 
Pasar por un camino 
y sentir en la frente 
el roce del espino... 


Ser o no ser 


Ser o no ser, digamos como el principe 
de Dinamarca. 
Poco a poco la duda 
se derrama en el alma. 
El desaliento de los años 
como la tela de la araña 
se apodera de Psiquis. 
Con sed de vida inagotable, 
vemos el vaso de agua 
y tememos beberlo. 
Nos falta la confianza 
que nos irá internando en el camino. 
Clavamos la mirada 
en nuestro alrededor y vacilamos. 
Nueva fe nos levanta, 
nuevo optimismo nos empuja, 
pero, después, la duda nos aplasta. 
Ola que va y ola que viene, 
hoja que cae de la planta 
y retoño que torna verde 
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el seco brazo de la rama, 
Epicuro y Pirrón 

recorriendo las páginas 

del libro de la vida 

desde la edad temprana, 

y el hondo escepticismo 

que se desliza a nuestra espalda 
con la burla de Séneca. 
Nuevamente reacciona el alma, 
nuevamente la duda teje 
junto a ella la tela de la araña. 


Anhelo de paz 


Me sentiré pastor que apacenta un rebaño 
un año y otro año, 
el invierno, el estío, 
en la falda del monte y a la orilla del río. 


Me sentaré a la sombra de las anchas higueras 
recostaré mi cuerpo en las enredaderas, 
buscaré un bosquecillo 
de olorosos ciruelos, 
tocaré el caramillo 
y buscaré en los signos perdidos de los cielos, 
la clave de la dicha. Seré un hombre sencillo 
capaz de hallar el sieno de la felicidad 
en el secreto de la soledad. 


Esta vida perfecta sin luchas ni ambición, 
me sacará el cansancio hondo del corazón, 
reconstruirá mi cuerpo derrotado 
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enfermo de tristeza y sensibilidad, 
y me colocará lejos del pecado. 


Me alejaré del humo de la filosofía 
y del veneno dulce que dá la poesía. 
Ni Kant, ni Schopenhaiter, ni el empírico Hume, 
revolverán mi interior. 
M1 vida será buena como la montés flor 
y sencilla como el campesino perfume. 


Sobre el viejo cimiento de mi espiritu vago, 
reconstruiré la obra más segura y serena. 
Mi carne, mar y fuego, se transformará en lago; 
despojaréme de este cansancio que encadena 
mi espíritu a mi carne. Me sentiré feliz 
como el pájaro lírico que en la rama se posa 
y vaga de un país a otro país. 
La mañana será más luminosa; 
el bosque, el río, el campo, la montaña, 
tendrán un nuevo encanto. Miraré en el diseño 
de los claros paisajes que la luz del sol baña, 
la belleza magnífica de la naturaleza, 
y hallaré calma y sueño 
cuando sobre la almohada repose la cabeza. 


Lejos de la neurosis de la ciudad, del mundo, 
alegre pastor vagabundo, 
llevaré mi canción 
a flor de corazón, 
y si tú, flor de luz, que en el lánguido vaso 
del alma te reclinas, 


UNA ROSA EN EL, MAR 


vienes tras de mi paso 

buscando amor y paz en mis altas colinas, 
reposaré en tu pecho la cabeza caida, 

y entornaré los ojos para quererte más. 
Naturaleza me dará los panes de su paz 

y tu amor me hará ver más hermosa la vida. 
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Suplica 


Señor, hazla feliz eternamente, 
hazla dichosa, 
abre en su labio el labio de la rosa, 
pon en su alma el canto de la fuente; 
ofrécele el camino 
que se prolonga en la serenidad, 
florece su destino 
en la felicidad ; 
que si vierte una lágrima, sea ella 
cálida gota de alegría, 
que en su noche brille la estrella 
y que el sol fulgure en su día; 
que toda ella luminosa vibre 
y que tu voz de todo mal la libre 
y que tu amparo sea con ella, 


o 


Señor, hazla feliz eternamente, 
ARAN. 


Cuando vengas... 


¡ Cuando vengas!.. 
Te esperaré sentado junto a los durazneros 
que hánse tornado color rosa. 
Miraré los senderos 
con la mirada ansiosa. 
Juntaré de la hierba las florecillas suaves 
que matizan el campo y alfombran el camino 
que tú sabes, 
el camino de tu paso divino. 


-_ ¡Cuando vengas!.. 
La primavera alfombrará tus pasos, 
y colgará guirnaldas de rosas en mis brazos. 


El vaso 


Tu corazón es un pequeño vaso 
que se ofrece divino, 
vaso pristino 
lleno de mi destino 
o de mi ocaso. 


En él vierte la vida 
miel cálida y florida; 
en él la vida apura 
alegría y ternura, 
dulzor de pena y de melancolía 
eternidad y poesía. 


Tu corazón es un pequeño vaso 
que se ofrece divino. 


Augurio 


Pongamos nuestras manos 
en un rayo de sol. 
El rubio sol de enero 
trae augurios de amor. 


En tu rubia cabeza 
- deja arder su fulgor. 
El oro del espacio 
dora la reflexión. 


Cerca las bocas húmedas 
y hablando en baja voz, 
roguemos al destino 
por nuestro corazón, 


ÍZ 


BARTOLOMÉ GALÍNDEZ 


Los recuerdos que deja 
el año que pasó, 
señalan un camino 
para el que nace hoy. 


Con las manos unidas 
roguemos por los dos. 
El rubio sol de enero 
trae augurios de amor... 


La realidad sufil 


Esta fragancia de emoción 
que torna pálidas mis manos 
y dibuja en mi corazón 
mis recuerdos, pero lejanos, 


Esta ternura, esta tibieza 
que se apodera de mi ser 
y llena toda mi cabeza 
con el nombre de una mujer. 


Esta misteriosa inquietud 
que inunda, cálida, mi vida 
y desliza mi juventud 
por una pendiente - florida, 
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Esta dulzura evanescente 
de incertidumbres deliciosas 
que me hace desmayar la frente 
en un montoncito de rosas. 


Y esta persistente visión 
que me persigue como un sueño 
me demuestran que no soy dueño 
ya de mi propio corazón. 


Vislumbre 


Cuando en las largas horas me reconcentro y miro 
el paisaje interior que en momentos varía, 
siento sobre mis labios, que abren tenue suspiro, 
las manos afiladas de la melancolía. 


Mas de pronto, rompiendo el encanto profundo, 
tu recuerdo me llena la voz de primavera, 
y siento, henchida en mí, la alegría del mundo 
al comprender humana la divina quimera. 


Guía 


Sorbí las emociones una a una 
en el vaso de plata de la luna. 
Tras la visión fragante, 
iba, sin paz, el pensamiento errante, 
y refloreció el tedio de mis días oscuros 
como la flor que adorna los musgos de los muros. 
Lleno de hondo cansancio, me detuve. 
La estrella que me guiaba se escondió tras la nube. 
Me recogí en mí mismo, La, mirada 
se clavó en mi interior. Una soñada 
ilusión, señaló la nueva estrella, 
y seguí tras su huella, 
viajero sensitivo 
con la luz en los labios y en la mano el olivo. 


Añoranza 


Junto al rosal, añoro 
la dichosa mañana 
de la infancia de oro 
cada vez más lejana. 


Pláceme, a veces, ir 
rememorando cosas 
que me hacen revivir 
las horas luminosas. 


El contacto de armiño 
que dá la edad soñada 
retorna el hombre al niño 
y endulza la mirada. 
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Nos queda el alma más 
aromada en su bruma. 
¡Cuánta alegría y paz 
la existencia perfuma! 


Cual si la mano amante 
cuando el alma se enerva, 
apretara un fragante 
puñadito de hierba, 


La hora 


Todos aquellos seres que soñamos, tenemos 
una hora en el día de intensa comprensión 
en que, bajo el silencio hondo, nos recogemos 
y escuchamos, callados, la, voz del corazón. 


Hora de intensidad y de serenidad, 
hora del mundo intimo y de paz religiosa, 
llena de vaguedad, llena de soledad 
en que se pulsa el ritmo del alma luminosa, 


Nuestra vida recorre, en esa hora, el largo 
trayecto de sus pasos por los densos caminos, 
y el sabor se hace dulce, el gusto se hace amargo 
y hay recuerdos oscuros y recuerdos divinos. 
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Nos llegan los residuos de otras horas errantes, 
las voces peregrinas como agua de los ríos, 
las visiones fugaces de los días brillantes 
y los largos espectros de los días sombrios. 


Y en el torrente íntimo, profundamente intenso, 
que en horadar lo oculto y extraño se complace, 
el corazón se queda, tembloroso, en suspenso 
y la vida se apoya en la ilusión que nace. 


Momento 


Miraba aquellos versos años atrás soñados. 
Tú tenías las manos dormidas en las faldas. 


Hubo un largo silencio. Se oía solamente 
el ruido que producen, al correrse, las páginas. 


¿Qué emoción te pasó por la frente, al mirar 
mis dedos en contacto con las cosas pasadas? 


Volví a ti la cabeza y te tomé las manos. 
Tenías los divinos ojos llenos de lágrimas. 


Esfoicismo 


Cansancio de ser triste y de ser sensitivo 
mientras el alma pasa por un grave crisol; 
y esperar, esperar, paciente y pensativo 
como en los viejos patios, la planta enferma al sol. 


Sentir que nuestra carne se crispa dolorida 
y el espíritu tiembla sin encontrar piedad. 
La mano se alza al labio con la copa florida, 
llena de la cicuta de la fatalidad. 


Inclinar la cabeza junto al muro de hiedra 
y sentirnos de cera queriendo ser de piedra. 
Ver las brumas espesas sobre nuestra razón 


flotando en los crepúsculos día tras nuevo día, 
y destilar la hiel de la melancolía 
gota a gota, con fría calma en el corazón. .. 


El año empiéza 


Corazón, es la hora de sentir, al oído, 
el murmullo de fiesta de su labio florido. 


Con el año que empieza,comienza tu alegría 
y saluda, sonriente, la aparición del día. 


El jardín se engalana y tú, como él, te vistes 
despojando tus hojas de los otoños tristes. 


Hay fiesta en los hogares, ¿por qué, pues no habrá fiesta 
en el hogar del cuerpo donde el ser se recuesta ? 


Corazón, apresura tu latido, apresura 
ese ritmo exquisito que nos dá la ternura. 
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Sé la alegre campana que convoca a maitines 
en las rubias mañanas de los blancos jardines. 


Rebosa el vaso íntimo de la emoción celeste 
que dá el libro del Buen Amor del Arcipreste. 


Y quema, ante el futuro, con el año que empieza, 
las luces de bengala de tu vieja tristeza. 


Ofoño interior 


Oro sobre los árboles, 
oro en el corazón. 
Otoño se dibuja 
sutil en mi emoción. 


En la tristeza rubia 
del ramaje otoñal, 
dórome como el árbol, 
enfermo de su mal. 


Con su melancolía, 
la tarde invade el ser 
y se engrisa la vida 
con el atardecer. 


Vago por la alameda 
de mi desolación. 
Oro sobre los árboles, 
oro en mi corazón. 


Sueño 


He tornado a los mundos de la filosofía; 
me he internado en mí mismo buscando paz y calma, 
y enredado en las sombras de la melancolía, 
puse sobre las palmas de las manos el alma. 


Quise ver más allá, Escruté mi futuro; 
analicé la sombra que viste el sentimiento, 
y me encontré, de pronto, en un camino oscuro 
donde borraba huellas de los pasos el viento. 


Avido, con los ojos abiertos, con las manos 
extendidas al mundo, entreví, tras mi empeño, 
la perspectiva vaga de los días lejanos. 


Y entonces, inclinando la frente pesarosa, 
me sumergí en las brumas insensibles del sueño, 
y éste, como una novia, me dió la paz de rosa. 


Psiquis 


Esta gris sombra de melancolía 
que se prolonga en mi interior lo mismo 
que la mirada al fondo del abismo 
o la visión hacia el confín del día. 


Mansa, dulzura de saberme triste, 
hora tras hora, tímida dulzura 
que nace de la copa de ternura 
que bebí cuando tú me la vertiste. 
Honda fascinación de lo absoluto 
y vaticinio de una triste espera 
que en la rama triunfal de Primavera 
me muestra muerto el incipiente fruto. 
Y este vago cansancio y este vago 
sentimiento que flota y que se esfuma 
como la gasa opaca de la bruma 
sobre la superficie azul del lago. 
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Me hallo a tientas, confúndome, vacilo, 
vuelvo hacia mí el mirar, falto de calma, 
y veo en los crepúsculos, el alma, 
huir de mí cada vez con más sigilo, 


Reacciono. El corazón fuerzas recobra, 
pero, aplastado por su esfuerzo mismo, 
cae en la roja red del sensualismo 
que, propicia y tenaz, hace la obra. 


Y asi, hora tras hora, día a día, 
tras la lucha interior busco un momento, 
uno solo, de paz, que arroje al viento 
este pesar y esta melancolía. 


Canción de vida 


Emoción que se inclina, dulce, 
sobre el dictado de la vida 
como sobre el hombro con sol 
una larga rama florida. 


Evocación retrospectiva 
hacia los días de la infancia: 
flor del vaso que nos ofrece 
la inocencia de su fragancia, 


Suave aleteo de visiones 
que el amanecer ilumina 
y es en el cielo azul y limpido 
el vuelo de una golondrina. 


Gota de sol que dora el labio 
y nos hace el alma dichosa 
como la chispa de la estrella 
que en la imaginación se posa, 
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Evocación que hace inclinar 
la frente bajo el jazminero 
cuyos pétalos se deshacen 
llenos de la luna de enero. 


Rosal que crece en las estepas 
de los treinta años y se atreve 
a sonrosar, al florecer, 
la desolación de la nieve. 


Dulce ternura que nos muestra 
que el alma siente, goza y vive, 
y el interior refleja como 
la estrella el fondo del aljibe. 


Canta la vida su canción, 
centa la vida su optimismo 
y se apoya sobre el rosal 
que se inclina sobre el abismo. 


Examen clínico 


Estoy enfermo de soñar, 
tiemblo como una rama en flor; 
Mi mal no es fácil de curar 
porque es un mal de amor, doctor. 


Tu vista me parece corta, 
¿El pulso? ¿Qué hay más pulsaciones? 
¿Mas no comprendes que la aorta 
es el reloj de las pasiones ? 


¿Temperatura? Quizás eso 
te lo puedo, ahora explicar: 
se aumenta colocando al beso 
un signo de multiplicar... 


¿Qué me notas pálido, magro, 
con cansancio, sin apetito? 
Pues ese es el mejor milagro, 
una, cien veces, mil bendito. 
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¿Qué debo ahora descansar 
para no acercar lo previsto ? 
¿Cómo dejaré de pensar? 

Bien sabes: “Pienso, luego existo”. 


¿Qué estoy reconcentrado? ¡Vamos! 
'Tá no comprendes nada de esto: 
el espíritu cuando amamos 
es el gusanito de cesto... 


Guarda el cronómetro, doctor, 
cierra tu libro de recetas. 
Vamos a conversar, mejor, 
de amor, de sueños y poetas... 


Vagancia de estío 


Vago por la campiña aromada de menta 
y de alado perfume de durazno y frutilla. 
Sopla el viento del sur que el sol de oro calienta, 
Miro, lejos, los blancos “cotages” de la villa, 


Véome como un griego de ojos meditativos 
coronado de pámpanos y adornado con rosas, 
penetrando en los bosques de ciruelos y olivos 
y mordiendo la pulpa de las frutas jugosas. 


Canta el sol su canción de fulgor que engalana 
el campo lleno de la luz de la mañana. 
Sobre el árbol, el pájaro de alas de color trina. 


Mi corazón retoña como una rama verde, 
y mientras la mirada en el campo se pierde, 
la infancia con su tenue perfume se avecina. 


Luna de primavera 


La luna fatalista baña con su fulgor 
el corazón desnudo, tembloroso de amor. 


Trema su luz celeste en la oculta tristeza, 
henchida de ternura y de delicadeza, 


El pensamiento ágil y fugitivo vuela. 
Es en la noche como en los mares la vela. 


Pálido y triste, apoyo la mano en el rosal. 
Sobre ella se deshoja la flor primaveral. 


Reflexiones del “fumoir” 


1 


Como el hombre del monte, me he asomado a la vida 
y abriendo la ventana de la imaginación, 
he hallado la vida apetecida 
y he perdido mi corazón. 


11 


A fuerza de leer a Laforgue y Corbiere, 
me hallé meditativo frente al mar 
y aprendí a conocer 
que vivir y soñar, 
siempre la eterna fórmula, caben en la mujer. 
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Nietzsche, el evangelista satánico, me apena. 
Sobre el vasto tinglado de la farsa del mundo, 
pasa por cada músculo, corre por cada vena 
y la meditación pestañea un segundo. 
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IV 


Si he de mover los pies, he de extender las manos. 
No concibo el camino sin la acción que las guía, 


V 


El afán de vivir se adelanta al destino, 
pero se precipita sin término ni rastro. 
Es mejor esperar en la paz del camino 
la lágrima de luz de la ciencia del astro. 


VI 


Fuí como todo hombre al que anima un anhelo, 
mas, trémulo de afán, me venció la emoción, 
y, por alzar las manos en dirección al cielo, 
olvidé el corazón. 


Pero llegado un día, 
éste me recordó que latía y vivía, 
y volví a la postura del retrato del Greco 
para sentirlo frío y para hallarlo seco. 


VII 


Para ciertos problemas es preciso que aplique 
la reflexión que pasa por el claro alambique, 
lejos de la emoción que se engendra en la aorta. 
Mejor que el corazón, resulta la retorta. 
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VIII 


Es preciso que fume 
leyendo a Kant o a David Hume. 
El humo hace pensar que la ciencia del sabio 
se queda en el cerebro sin llegar hasta el labio, 
pero que, firmemente, se eleva de la tierra 
y con la propia luz de los astros se encierra. 


IX 


El porvenir, a veces, nos prepara su cera 
o su lecho de hierro. 
Es para cada espera 
el saludo callado de la cola del perro. 


XxX 


Sobre la fuerza ciega que mueve el engranaje 


de la mundana multiplicidad, 
hay un segundo intenso que detiene el drenaje 
de la vida y la ahonda en soledad. 
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El abismo 


En el monte sereno de la filosofía, 
internéme una noche de reflexión sombría. 
Crucé las duras breñas, traspasé los espinos 
que erizan el silencio grave de los caminos; 
llegué hasta el corazón de ese monte profundo, 
lejos de los rumores dinámicos del mundo; 
abrí, en la paz, los ojos y me interné en mí mismo. 
No hallé fondo. Aparté la vista del abismo. 


Auto análisis 


A los treinta años, vibro 
como una débil caña 
y abro el extraño libro 
que escribió el soñador en la montaña. 


Con la melancolía 
de Alfredo de Musset, 
hago por siempre mía 
la dulce copa de la dulce sed. 


Avido de emoción, 
en la avidez concibo 
dicha en el corazón, 
mas, consciente, la savia amarga libo, 


Soñador y romántico, 
deshago, una a una, 
las rosas de mi cántico 
con las coloraciones de la luna. 
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Desdicha considero 
mi sensibilidad. 
Fuerzo mi modo, pero 
los nervios son mi eterna enfermedad. 


Debí nacer en esas 
edades olorosas 
de las finas marquesas 
y las más finas y más bellas rosas. 


Soy romántico. Añoro 
junto al lienzo de Flandes 
los cabellos de oro 
de la princesa de los ojos grandes. 


Mi enfermedad persiste 
y apaga la ventura. 
Un hondo soplo triste 
riza el tibio jardín de mi ternura. 


Y voluntad mantengo; 
mas, a pesar de ella, 
considero que tengo 
la vida en los destinos de la estrella. 


Amo, ¿por qué negar 
que amo lo suficiente 
como para soñar 
con las constelaciones de la frente? 


A pesar de ser fuerte, 

caer, temo, en la inconsciencia. 

Reiría de la muerte, 

pero me arredra el juez de la conciencia. 
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Me doy todo al deseo, 
pero soy, a la vez, 
espíritu, aleteo 
de una maravillosa, exquisitez, 


No caigo en el vulgar 
instinto que embrutece. 
Vibro y hago vibrar, 
Todo mi ser su llama azul ofrece. 


Para el dolor conservo 
un callado egoísmo: 
al llegar más acerbo, 
más me recojo e intérnome en mí mismo. 


Pozo hermético, apuro 
la oscuridad profunda 
que viste el negro muro 
y el corazón con su tiniebla inunda. 


Mas si tengo alegría, 
me doy a todos como 
se entrega el sol al día 
y a las vírgenes láminas el cromo. 


Mi ser a la Natura 
como Ruskin concibe 
en la amable lectura 
de su libro “La belleza que vive”. 


Leo a Kant, y me agrada, 
-aún más que Kant, Platón. 
Soy línea prolongada 
hacia la más serena perfección. 
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Pero filosofando, 
termino por creer 
que ésta no se halla cuando 
existe el pensamiento del placer. 


Poeta, amo la intensa 
belleza que orla el verso 
y en sus arcas condensa 
la suprema unidad del Universo. 


Medito, sueño, trunco 
la marcha de la vida; 
soy, frente al viento, un junco 
que se alza entre la mata florecida. 


Viviré como soy, 
adentro con dolor 
y así, como me doy, 
sin dolor, con amor. 


Luna Benamor 


La luna que me habla, de ti, 
en el jardin, junto al rosal, 
vuelca en mi rostro su fulgor 
romántico y sentimental. 


Tras de la proa de la nube 
esquiva el disco marfileño. 
Por cada hilo de su luz 
llega hasta el corazón un sueño. 


Balcón de nácar donde apoyas 
tu pensamiento me trasmite 
lo que tu espiritu insinúa, 
lo que tu labio me repite. 


Aparto la mirada fija 
y me ahondo en la reflexión. 
Tu amor, como luna, creciente, 
llena de luz mi corazón. 


Confesión 


Me encuentro en esta villa desde hace una semana 
y muy a gusto en medio de la vida serrana. 
Trato de oxigenarme y curar mi sistema 
sin hacer uso de la jeringa o la yema. 
Trepo por las canteras, vago por los caminos, 
atravieso los montes erizados de espinos, 
madrugo, hago el debido honor a la cocina 
sin recurrir al ácido clorhídrico o pepsina; 
ando a caballo, duermo siete horas por lo menos 
y ni el cine, ni el club, ni el mundo echo de menos. 


En medio de este hondo pensamiento que horada 
el corazón y pone su bruma en la mirada, 
soy casi lo que se llama un hombre feliz 
que cena, fuma, lee, platica y bebe anís. 
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El hotelero, mister Mallet, es un inglés 
con injerto criollo, como dijo una vez 
Darío, que fué huésped de ese hotel. Es jovial, 
charla, bromea, ríe de un modo natural 
y, cuando se le escucha con atención, explica 
cien veces, los tesoros de sus minas de mica. 


Mi habitación dá a una antigua galería. 

Entreabriendo la puerta, miro la serranía 
sobre la cual recorta cielo azul y horizonte, 
el Uritorco, ayo de Capilla del Monte. 
Creo que te he contado que abajo corre un río 
de dos metros de ancho manso, a veces bravío 
que desde la alta falda del cerro se derrumba 
y al que la hidrografía llama Kalabalumba. 


Mansa piedad de sombras viste la serranía 
cuando tras el crepúsculo azul, se oculta el día. 
Recién, entonces, siento la nostalgia sutil 
que pone gotas densas de ébano en el marfil 
del alma temblorosa. Reconcentrado añoro 
el cónico dibujo de la cumbre de oro, 
la lámina purísima del cielo azul celeste, 
claro como un proverbio del castizo Arcipreste 
y la línea de luz del postigo, y el trino 
del pájaro que arroja su canto en el camino. 


El 
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Como dijo una vez Gonzalo de Berceo, 
la soledad non face la vida sin deseo. 
Algo me falta en esta tranquilidad que apura 
el labio con afán y el alma con ternura: 
'Tú... Mas en fin, tornemos a los montes de talas 
donde pone el zorzal el carbón de sus alas; 
sentémonos de frente al riacho que huye 
con la orilla bordada, de menta que diluye 
su fragancia serrana, y, apoyados los codos 
en la tierra florida, feliz de todos modos, 
en medio del granito, blando el pecho de amor, 
escuchemos la flauta de caña del pastor. 


Y uso el plural en forma que al pensamiento obligo 
a sentirte a mi lado y a sentirme contigo. 


ea 


+ 


me 


Mañana de aldea 


Brilla el sol en las blancas casas 
que se alzan a los lados de las calles escasas. 


Pasan dos jóvenes pastoras, 
el cabello adornado con cerezas y moras. 


Bajo la placidez del cielo 
juega rubio de sol, con un perro, un chicuelo. 


La aldeana la calle atraviesa 
con un libro en la mano y tul en la cabeza. 


Va hacia la modesta capilla 
que se levanta a un cuarto de legua de la villa, 
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| Aa lejos, fija el molino 
- sus pétalos de hierro en el cielo azulino. 


Flofel serrano 


A cien metros del pueblo, junto al ferrocarril 
y al lado del camino, se destaca 
el hotel de paredes de marfil 
y de techos de laca. 


Así pintado y rodeado 
de naranjos y durazneros, 
parece dibujado 
sobre el cartón de los montes severos. 


Pone en la serranía, 
la mágica alegría 
de sus vivos colores 
y la rosada alegoría 
de la rústica galería 
llena de enredaderas y de flores. 


Los jardines sombreados de viejos durazneros 
invitan al arrobo. 
Salta por los canteros 
un perro lobo. 
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A veces una niña se desliza, 
rubia, bajo la sombra de los árboles quietos 
y explica su sonrisa 
los mejores secretos. 


El hotel es pequeño, pocos sus moradores; 
vive con el verano, muere con el otoño, 
la primera voz se oye con el primer retoño 
y la primera risa con las primeras flores. 


El invierno lo encuentra con las puertas cerradas, 
y los vientos glaciales de la sierra, 
arrastran por la tierra 
hojarascas doradas. 


Ese hotel pintoresco, purpúreo y blanco, incita 
a vivir, a soñar; 
es una invitación a disfrutar 
la existencia serena que nos hace bendita 
la realidad de amar. 


El alma de la niña 


Dora, la joven fresca de los bucles de trigo 
que tiene en su ternura dulzor de miel de higo, 
se ha despertado alegre, ágil como una cabra 
y esa sana alegría rebosa en su palabra 
y se extiende sonora en la canción de fiesta 
que el rubio pastor oye y el pájaro contesta. 


Dora es una chicuela de quince años apenas. 
Tiene el cabello de oro y las manos morenas; 
sus ojos brillan pícaros, pero no son perversos 
y sus húmedos labios forman moras y versos. 
Cuando salta en las rústicas canteras, todo rie; 
el pájaro, la flor, la hierba que deslíe 
su fragancia, la luz luminosa del día 
y la nube de lana que orla la serranía. 


Si ella brinca en los valles o si salta en la breña, 
el pastor de ojos tristes, contemplándola, sueña; 
si ella canta en la tarde, que con su color baña 
la solemne belleza de la pétrea montaña, 
el zorzal de la higuera desde la rama trina 
y el jilguero del álamo su melodía afina. 
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Dora a veces, de noche, se entretiene en mirar 
los montes azulados bajo la luz lunar; 
clava su inteligente mirada en los caminos 
que la luna destaca junto a hileras de pinos, 
y, entonces, inclinando la cabeza dorada, 
la niña de la sierra entorna la mirada. 


¿Qué la pasa a ese espíritu de cabra y de Jilguero ? 
Dora es muy joven. No ama. Ignora todo, pero 
cuando a los quince años una mujer medita, 
es que una voz profunda desde el alma, le grita. 


¿Acaso aquel pastor que pace un blanco hato 
de cabras?... ¿O aquel joven porteño que, insensato, 
en el brioso caballo junto a su choza hizo 
todo lo que hace un loco o todo lo que quiso? 


Dora, la niña fresca de los bucles de trigo, 
que tiene en su ternura dulzor de miel de higo, 
canta, brinca, sonríe, pero a veces medita 
para escuchar, quizás, que su corazón grita, 


El labrador 


En el encanto agreste 
de la verde campiña que orla el cielo celeste, 
y sonrosa el ciruelo 
como alegoría de terciopelo, 
habita junto al cauce 
del arroyo sonoro y cristalino 
un labrador. Su choza, sombreada por un sauce, 
corta el recodo del camino, 


La vida se desliza tranquilamente. Nada 
perturba su serena alegría. Se despierta 
al clarear el día. De un golpe abre la puerta, 
bebe un vaso de leche ordeñada, 
toma el sombrero que usa 
para el calor del sol, se coloca la blusa 
y sale al campo. Allí trabaja todo el día 
sin una sombra de melancolía 
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ni el más leve pesar. Después regresa, 

a su choza, enciende el brasero, 

come con apetito moviendo la cabeza, 

toma un ramo de uvas que fresco olor exhala, 
fuma un cigarrillo de chala, 

y escribe con el humo un elástico cero. 


Esta manera de vivir, 
pasa sin ningún cambio día tras nuevo día. 
El labriego es feliz. El campo es suyo. Al ir 
a él, siempre recíbelo con la dulce alegría 
de su trébol fragante y su menta olorosa, 
y su tierra fecunda y generosa. 
Y el labriego camina como por un reinado 
junto a las florecillas que destroza el arado. 


Su trigo, pan de oro levanta sus espigas 
que mañana serán inmaculadas migas; 
los erguidos maizales 
en la alegría de las tardes musicales, 
forman altos penachos que el raudo viento ondula 
y en medio del trigo y del maíz, 
la cinta del arroyo azula 
un trozo de campo feliz, 


A veces, cuando llueve sobre el campo, el labriego 
separa la cortina y clava la mirada 
en el relámpago de fuego 
que dibuja en las nubes veloz línea quebrada, 
Después, mueve los pies, se restrega las manos, 
saca tabaco del bolsillo, 
lía su cigarrillo 
y fuma, con los ojos lejanos, 
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Esta vida magnífica 
que se desenvuelve pacífica, 
sin ningún cambio, logra 
fortalecer el cuerpo, sanar el alma, hacerla 
limpia como una perla 
que nada contamina ni malogra. 
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Acuarela de aldea 


Llena de sol y polvo, la aldea se destaca 
con sus techos rosados como placas de laca. 


Sobresale el antiguo campanario que corta 
la calle principal que es la aldeana aorta. 


Algunos grandes árboles circundan el lugar 
a un lado de las casas y a dos pasos del mar. 


Es la cálida hora del descanso y la siesta. 
El grillo es el monótono director de la orquesta, 


Pasa un joven vestido con sus grandes bombachas 
que son la admiración de todas las muchachas. 


Un coche, con remiendos, cruza con ligereza, 
El hombre del pescante, bajo el toldo, bosteza. 


El camino, la cinta que une ciudad y villa, 
es una zigzagueante pincelada amarilla. 


Crepuscular 


Desparrama el crepúsculo 
montones de ceniza. 
Se va espesando el cielo 
cual si tuviera prisa. 


Se borran los dibujos 
de las casas serranas. 
Ya vendrá el dibujante 
de todas las mañanas. 


Una estrella aparece 
como uña gota pura 
que se abrillanta más 
en la lámina oscura, 


Caminos, casas, árboles, 
se borran del paisaje. 
Sangra una luz en el 
ébano del paisaje. 
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detrás de la montaña. 
Su doble cuerno de oro 
las pétreas cumbres baña, 


La acequia 


La acequia de cristal que corta el valle verde 
y entre filas de álamos musicales se pierde, 
refresca las higueras, 
tonifica las hierbas olorosas 
corre junto a las chozas 
y lleva en su agua virgen voces de primaveras, 


Su cristalina cinta 
en el frescor de la fecunda tierra, 
como una raya pinta 
el polvoso camino de la sierra. 
Canta bajo los árboles que sombrean la orilla, 
hamaca el denso berro que su lámina exorna, 
lleva en el agua errante la pobre hoja amarilla 
y la monotonía de los valles adorna. 


A ella van la pastora y la moza serrana 
con el jarro de barro y la canción de fiesta 
que se dilata con el sol de la mañana 
y en el largo silencio de la siesta. 


. . É » E ¡ sl 4 qa AS by 
82 BARTOLOMÉ GALÍNDEZ ] 


Agua del cielo, agua celeste, 

corre, fulgura, ondula, 

se sonrosa y azula 

en la acuarela agreste, 

y, por fin, se dilata 

en el río de plata : 
que desciende del valle en rumorosa fuga, 
y mansamente se conjuga. 


Despertar 


Esta mañana he despertado 
alegre con el sol dorado. 
Paseo la mirada por la tierra, 
clavo con atención los ojos en la sierra 
y me quedo de frente a la ventana 
lieno de la alegría dulce de la mañana. 


Pacen, lejanos, los corderos 
de los pastores cordobeses 
dibujando nubes y eses. 
Miro las curvas de los polvosos senderos 
y la raya de vidrio del arroyo sonoro, 
que desciende entre matas de menta, 
y que tan pronto es rosa como, también, de ora 
El aire transparenta 
el zafiro del cielo 
que tiene un tono de terciopelo, 
Cantan en la vetusta galería, 
los pájaros de la serranía 
que baten en el aire sus policromas alas 
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en dirección a los bosquecillos 
de algarrobos y talas, EN 
y el viento de las sierras trae hasta mí el aroma 
del romero y el trébol, de la flor y la poma. | 


Aspiro la fragancia campestre. 
Mis pulmones se llenan de oxígeno brillante, 
mis pupilas del día fulgurante, 
mis oídos del cántico silvestre. 


> 


Acuarelas 


NOCHE DE LUNA 


Noche de luna que el jardín diseña : 
una rosa que se abre, 
una niña que sueña, 


LLUVIA 


Densa tarde de lluvia. 
Lagunas en la calle 
y tras el vidrio una cabeza rubia, 


SIESTA 


Calma de siesta y azul cielo. 
Flores en el cercado, 
frutos en el ciruelo. 
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CREPUSCULO 


El sol crepuscular bisela 
la lámina del río. 
Lejos, cruza una vela. 


EL NIDO 


El molino florido. 
De las densas enredaderas 
pende un alegre nido. 


LA NIÑA Y LA FRUTA 
La niña que cojea, 


se ha puesto grave. Tiene 
en la mano una fruta que gotea. 


PRIMAVERA 


Verdor en las colinas, 
perfume en la arboleda. 
Vuelo de golondrinas. 


LA CAPILLA 


La capilla serrana 
abre sus puertas el domingo. 
Sonidos de campana. 


NOCHE 


La tarde como un broche 
se cierra sobre el campo, 


y la estrella se engarza al crespón de la noche, 
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AMANECER 


Amanece, Sonrosa 
el sol la nube. En el musical álamo 
el jilguero sus cánticos desglosa. 


INVIERNO 


Arboles descarnados. 
Sol enfermo de agosto. 
Astros aletargados. 


EL JARDIN 


En el jardín, laguna 
de luz entre las sombras. 
Sobre el rosal, la luna. 


LAS BARCAS PESCADORAS 


Manos de despedida. 
Se van las barcas pescadoras. 
Se oye un rezo en la boca estremecida, 


PALOMAR 


Amorosos casales. 
Suave rumor de alas. 
Amores en los picos musicales. 


BOSQUE 


Vegetación enmarañada, 
Debajo de los árboles rugosos, 
una flor delicada. 
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EL CAMINO 


La luna en el camino. 
Acequias a los lados. 
A lo lejos, un pino. 


CHOZA. 


La mano abre la puerta. 
Se ve la roja luz de una linterna 
en la mesa desierta. 


TORMENTA 


El cielo se oscurece. 
Sopla el viento con fuerza. 
La voz del trueno crece. 


Margarita serrana 


Nieve sobre los valles, 
Todo el suelo engalana 
la blanca y diminuta 
margarita serrana. 


Prolonga sus macizos 
hasta, las pétreas moles 
plateadas por las lunas, 
doradas por los soles. 


Su profusión parece 
en la tarde estival, 
vasta nube caida 
o laguna de cal. 


Los terrones floridos 
en las oscilaciones 
del terreno, semejan 
elegantes jarrones. 
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Blancura de la humilde 
margarita serrana. 
Nieve de primavera 
y copitos de lana. 


Aguafuerte crepuscular 


Corre bajo los álamos 
la acequia rumorosa 
con la orilla bordada 
de hierba fraganciosa, 


Las copas de los árboles 
con las últimas tintas 
del sol, ponen un techo 
de oro sobre las quintas. 


Reverberan lagunas 
que ayer formó la lluvia. 
Una retama inclina 
su cabellera rubia. 


A través de las ramas 
floridas del ciruelo, 
veo espesarse el tono 
azulado del cielo. 
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El horizonte sangr 
anaranjado y rojo. 
Con la conjuntivitis 
del sol, se entorna su ojo. 


Sa 


Crepúsculo en el campo 


. Desmayo azul el campo viste 
desde el horizonte al camino, 
El crepúsculo campesino 

pasa en el alma y la hace triste. 


Esa honda melancolía 
que borra el árbol y lo envuelve 
mientras en la muerte del día 
toda perspectiva disuelve, 


se filtra en el ser y oscurece 
la, frente con su sombra espesa. 
Tras la noche interior que crece 
abre su vuelo la tristeza. 


Melancolía misteriosa 
del crepúsculo campesino 
que nos hace más silenciosa 
la voz oculta del destino. 
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DS Melancolía que eslabona 
| AS | el corazón con el pesar 
| | | y en la noche nos abandona 
| | E como un leño en mitad del mar, 
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Barcas pescadoras 


Alegres barcas pescadoras 
con las velas llenas de viento 
que en las sonrosadas auroras 
se hunden, blancas y esbeltas, en el mar turbulento. 
Alegres barcas pescadoras 
con las redes tendidas 
bajo las espumas floridas 
de las olas sonoras, 


La mirada las ve partir desde la orilla 
y, mientras el pensamiento recela, 
va desapareciendo la, quilla 
y se distingue sólo el blancor de la vela, 


En la aurora, cuando se inicia 
la cálida caricia 
del sol que cambia en ópalo la esmeralda del mar, 
los pescadores de manos callosas 
besan a sus esposas, 
sueltan el rizo de la tela, 
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agitan sus sombreros con fingida alegría 
y se lanzan a navegar 
internándose en el mar y en el día. 


Esos lobos de mar que husmean la tormenta 
y que tienen el brazo firme para el timón, 
se miran entre sí en cuanto el viento aumenta 
y, tras la nube negra que se asoma, 
les tiembla el corazón 
como en la mano una paloma. 


Alegres barcas pescadoras, 
y emoción de la vela que se pierde 
bajo las sonrosadas auroras, 
en el desierto de agua verde. 


Paisaje primaveral 


Cercos con rosales 
floridos. 
Primavera cubre 
de plumas los nidos. 


La hierba se estira 
y el árbol se adorna 
con el verdor múltiple 
que el paisaje exorna. 


Las flores del ceibo 
sangran en la rama. 
La ictericia cubre 
la flor de retama. 


En el cielo azul 
brilla el sol radiante. 
Cruza tibio soplo 

de viento fragante. 


Junto al mar 


De frente al mar, me he puesto a meditar 
en la filosofía que nos enseña el mar. 


El crepúsculo gris lo torna más profundo. 
Da la impresión de que se cierra un mundo. 


Y la imaginación, tras la noche, adivina 
en el mar, el misterio que culmina, 


Vé tras la densa sombra el camino insondable, 
El ser que empequeñece, se torna miserable. 


Cuando más grande es el hombre, más pequeño 
se mira frente al mar. Nace la luna. Sueño, 


La pastora 


En el perfume alado que vierte la montaña 
llena de rumores de caramillos, 
Flora, la bella Flora, 
joven y lánguida pastora 
todos los días pace hatos de cabritillos. 


Flora es morena y linda, 
tiene piel de canela, 
luce boca de guinda 
y ligero andar de gacela, 
En sus ojos la noche se deslíe 
y en sus húmedos labios, la aurora brota y ríe. 


Vive junto al arroyo, 
en la choza de piedra y barro 
alzada guijarro tras guijarro, 
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y sírvele de apoyo 
un largo trozo de álamo cuando sale a pacer 
las cabras. Lleva siempre una flauta de caña 
que alegra los silencios graves de la montaña 
en la mañana de oro y en el atardecer. 

Sobre las piedras tiéndese, junto a los manantiales, 
bajo los árboles musicales, 
y desde allí dirige la mirada dormida 
a la vegetación florida 
y a las cabras que saltan sobre los pedregales. 
Tom, el perro pastor, lame sus pies desnudos 
y reclina el hocico en sus muslos menudos; 
después alza la larga cabeza 
y mira a la pastora con ojos de tristeza. 

Flora, sólo a su perro dirige la, palabra, 
que es a veces alegre, pero más veces triste. 
Su alimento consiste 
en un trozo de queso de cabra 

otro trozo de pan sacado del rescoldo. 
Y allí, bajo los árboles que le sirven de toldo, 
come, toca su flauta y lanza su canción 
llena de la soledad de la montaña, 
de la música de la caña 
y de la pena del corazón. 


Pasan largos inviernos, pasan las primaveras... 
Flora, la morena pastora, 
ya no sonríe. Ahora, 
agrandados sus ojos por moradas ojeras, 
mira su soledad más profunda, 
y, en tanto la tristeza la inunda, 
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su alma por adentro llora... 

Mientras tanto la vida de la montaña, crece, 
se remoza, florece, 

y deslie su aroma 

en la hierba, en el árbol y en la poma. 


Agua de plata 


Agua de plata bajo el oro 
de las hojas de otoño. 


Agua errante bajo los árboles 
de amarillo ramaje. 


Corre prodigando su música 
y arrastrando las hojas rubias. 


Moja la hierba de la orilla 
con gotas cristalinas. 


Y se interna fragante 
en el bosquecillo de sauces. 


Agua de plata, bajo el oro 
de las hojas de otoño. 


Canto a los pasfores 


Canto de los pastores en las tardes serenas 
que perfuman los tréboles y aroman las verbenas 


Canto de los pastores en las sierras fragantes 
que fijan en el cielo sus líneas ondulantes. 


Parten de los arroyos perdidos en los setos 
o de la sombra cónica de los altos abetos. 


Llevan en su armonía el encanto sencillo 
que matiza la música dulce del caramillo. 


Prolónganse en los valles cálidos y sonoros 
donde soplan los vientos y se vuelcan los oros. 


Y se extienden gozosos hasta los rancherios 
alzados en las márgenes rústicas de los ríos. 
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Canto de los pastores en las tardes serenas 
que perfuman los tréboles y aroman las verbenas. 


Canto que tiene en su alma el gustillo serrano 
de los higos maduros y el olor del manzano. 


El sol 


Después de tantos días de lluvia, ¡el sol, el sol! 
Fiesta en el patio triste, fiesta en el árbol húmedo 
y una laguna rubia en la sala desierta 
a través de los vidrios, días enteros turbios. 


Canta el pájaro amigo en la cornisa blanca, 
se aterciopela la piel fragante del fruto, 
se entreabre la flor al borde de la rama, 
inúndase de vida el rincón taciturno 
y late la alegría de la luz en las cosas. 


¡Es el sol, es el sol que colora los frutos 
y fecunda las flores, es la alegría intensa 
de la Naturaleza, el júbilo profundo 
de la luz de los cielos y la vegetación 
de la tierra, el contacto del astro con el mundo! 


Después de tantos días de lluvia, ¡el sol, el sol! 
Rejuvenece el patio y contagia su júbilo. 


Una rosa en el mar 


Una rosa en el mar, 
una emoción aislada 
en la incomensurable 
superficie azulada. 


El silencio la envuelve 
pero le queda a ella 
la amistad de la luna 
y el amor de la estrella. 


Alma que empuja brusca- 
mente la ruda ola 
y silenciosa vaga 
cada instante más sola. 


Flor que flota en el mar 
rodeada de espuma, 
tristeza que olvidada 
y, aun perdida, perfuma, 
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Sentimiento lejano 
que nada contamina 
y hacia no sé qué costa 
oculta se encamina. 


Poesía suavísima, 
que en su interior aúna 
el alma de la noche 
y el sueño de la luna. 


Entornad vuestros ojos 
y mirad en el mar, 
una rosa flotando 
bajo la luz lunar. 


Imaginad la intensa 
soledad que la envuelve 
y el viento que, al pasar, 
su fragancia disuelve. 


Pensad en esa rosa 
que flota abandonada 
bajo el cielo inclemente, 
sobre el agua salada. 


¿Cuál será su destino 
si el mismo no la agosta ? 
¿La alzará alguna mano? 
¿Encontrará su costa? 
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30 Mas, ¿quién cortó su. tallo 
ATAN de la rama florida 
arrojándola al mar? 
Una fuerza: la vida. 
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